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			Herbert George Wells

			Escritor inglés

			
					Nacido en 1866 en el condado de Kent (Reino Unido)

					Fallecido en 1946 en Londres (Reino Unido)

					Sus obras más importantes son:	La máquina del tiempo (1895), novela

	La isla del doctor Moreau (1896), novela

	La guerra de los mundos (1897), novela




			

			Herbert George Wells (1866-1946) es un escritor británico de origen modesto, que creció en el condado de Kent. Realiza diferentes actividades antes de comenzar sus estudios de biología. Prueba en el mundo de la escritura y publica ensayos científicos, relatos y más tarde novelas de ciencia ficción como La máquina del tiempo (1895), La isla del doctor Moreau (1896), El hombre invisible (1897) o La guerra de los mundos (1897). 

			A Well se le considera el sucesor de Julio Verne y uno de los fundadores de la ciencia ficción moderna, capaz de conjugar lo imaginario con la ciencia ficción científica. En sus novelas introduce los principales ingredientes del género como los viajes en el tiempo y en el espacio que se vuelven, al mismo tiempo, un pretexto para criticar a la sociedad inglesa de su época.

		


		
			La guerra de los mundos

			Cuando los extraterrestres invaden la Tierra…

			
					Género: novela de ciencia ficción

					Edición de referencia: Wells, Herbert George. 1968. La guerra de los mundos. Barcelona: Plaza y Janés, colección Los clásicos del siglo XX

					Primera edición: 1897

					Temas: extraterrestres, extraordinario, invasión, guerra, huida, miedo

			

			La guerra de los mundos aparece en 1897 y se convierte en una de las novelas más conocidas de Wells. Un narrador nos cuenta desde el núcleo de la acción cómo los marcianos invaden la Tierra. Se inspira del choque cultural y el comportamiento de los europeos durante la conquista del Nuevo Mundo, y se convierte en una de las primeras novelas que representan un enfrentamiento entre extraterrestres y humanos. La novela da a luz a una auténtica mitología del Otro en el contexto de la ciencia ficción. Del mismo modo, es un pretexto para reflexionar sobre la moral del ser humano.

		


		
			Resumen

			La «cosa»

			Nos encontramos a finales del siglo XIX. En esta época el hombre no se imagina todavía que pueda existir en el universo seres de inteligencia superior. Sin embargo, en Marte el enfriamiento del astro pone en peligro la supervivencia de unos seres vivientes. En 1894, unos astrónomos observan unas luces brillantes parecidas a proyectiles viniendo del planeta rojo. Al poco tiempo, un meteorito se estrella en Woking, en el condado de Surrey. La multitud se agolpa alrededor de la «Cosa», que comienza a moverse: un extraterrestre sale con dificultad del misterioso cilindro. Los habitantes de Woking no tardarán en comprobar que el extraterrestre no viene en son de paz…

			El viernes, unos hombres se acercan al cilindro con una bandera blanca como gesto de paz, pero un rayo de luz que surge del refugio de los marcianos los carboniza al instante: es el rayo ardiente, que destruye la landa sembrando el pánico entre la multitud. El narrador consigue escaparse y llega a su casa aturdido. El resto del mundo, indiferente, sigue su vida: no saben aún el peligro que corren. 

			La invasión

			Al mismo tiempo que las primeras fuerzas militares se dirigen al cilindro, cae en la Tierra otro cilindro. Al día siguiente, el ejército se despliega alrededor de estos dos misteriosos proyectiles, pero de nuevo, los marcianos responden con un rayo ardiente, que acaba con los alrededores de Woking. En ese momento, las criaturas salen de su agujero y aterrizan otros cilindros. El narrador se lleva a su familia a Leatherhead, para salvarla. A la vuelta, ve por primera vez trípodes mecánicos gigantescos que recorren las landas y destruyen todo el paisaje. Se refugia en su casa, desde donde completa a los marcianos ocupados en la destrucción. Divisa a un soldado que vagabundea por la calle y lo invita a entrar. Este artillero le cuenta el fracaso de su regimiento, que ha sido aniquilado por el rayo. Volverá a encontrarse con él un tiempo después en Putney. 

			El domingo, el soldado consigue convencer al narrador para que le siga hasta Londres en lugar de arriesgarse a ir a casa de su mujer. En el camino, se cruzan con una multitud de fugitivos y de soldados. Cuando llegan a Shepperton, cinco trípodes aparecen en el horizonte suscitando el pánico en las orillas del Támesis, pero un obús alcanza al que se encuentra más cerca, haciéndole caer en el agua. La furia se propaga entre los marcianos que aniquilan a la multitud con su rayo. Cuando los invasores se alejan por fin, el narrador, tras escapar por poco de la muerte, se pone en camino hacia Londres. Conoce a un vicario en pleno delirio, que ve en la llegada de los invasores la cólera de Dios. 

			El hermano del narrador, por su parte, vive en Londres donde está estudiando. Allí, la noticia de la llegada del cilindro no se conoció hasta el sábado, y hubo que esperar hasta el domingo para que el rumor de la catástrofe llegara hasta la capital. Por la noche, los fugitivos procedentes del Sur, siembran el pánico. 

			La batalla

			El combate causa estragos entre los marcianos, que a partir de entonces mejora su organización, y entre los hombres, impotentes ante la situación. Los trípodes se multiplican y los marcianos adquieren un nuevo arma que esparce un gas mortal, un humo denso y negro que cuando se propaga hasta las inmediaciones de Londres al amanecer del lunes, provoca la huida de la población, que se vuelven desde ese momento el blanco privilegiado para los marcianos. Sin embargo, estos no pretenden castigarlos más y prefieren ocuparse de Londres.

			El hermano del narrador encuentra una bicicleta y consigue adelantar a la multitud. Pretende llegar a Harwich, en la costa Este, con el fin de abandonar el país. Durante el camino, salva a dos mujeres desamparadas con las que prosigue el camino. Unos marcianos intentan llegar a las embarcaciones. Uno de los acorazados presentes consigue destruir dos trípodes, antes de zozobrar. El pequeño barco con los fugitivos consigue continuar su camino hacia Bélgica. 

			El lunes, el vicario y el narrador, que sigue queriendo encontrar a su mujer, dejan la casa donde estaban escondidos del humo negro. Sólo ven paisajes de desolación. En Sheen se detienen en una casa. Sin embargo, un cilindro se choca en los alrededores, llamando la atención de los marcianos y obligando a los dos hombres a permanecer ocultos. Consiguen observar las obras de los invasores y sus prodigiosas máquinas, a pesar del terror que sienten. La relación entre el vicario y el narrador empeora debido a los lloriqueos egoístas del vicario y su rigidez de espíritu. 

			El final del vicario

			En poco tiempo llega el rumor de que los marcianos capturan a los humanos para alimentarse de su sangre. El quinto día, las criaturas abandonan el cráter y dejan sólo una máquina de combate, lo que impide a los cautivos salir de la casa. Los pocos escrúpulos del vicario, que se apropia de unos cuantos víveres que había, los acaba distanciando aún más. El octavo día, el religioso, que se ha vuelto loco, intenta salir del refugio. Como se ve en peligro, el narrador le pega y lo deja inconsciente. Pero el escándalo llama la atención de un marciano, que se apropia del cuerpo del vicario. El narrador, por su parte, consigue esconderse y el quinto día, como no oye nada, sale de su escondite. Descubre un paisaje en ruinas, lúgubre, recubierto de hierba roja, una planta que han traído los invasores. 

			La multitud vigila al narrador que, en busca de comida, retoma el camino hasta Puntney sin encontrar a nadie, hasta que se cruza con el artillero que había perdido de vista en Shepperton. Este le expone sus improbables teorías sobre el futuro de la humanidad que, en su opinión, debe organizarse para vivir escondida en las alcantarillas. Aunque al principio lo admira y le consuela su presencia, el narrador se da cuenta al cabo de unos días junto a él de la vanidad de sus ideas y su falta de valentía. 

			La victoria de los humanos

			El narrador se introduce en el corazón de Londres, vacío y destruido. Allí encuentra unos trípodes inmóviles, máquinas del revés y unos cincuenta marcianos muertos, asesinados por las bacterias humanas, ya que no eran inmunes a ellas. Loco de contento y en pleno delirio, el narrador agradece a Dios mientras la noticia se propaga por telégrafo en el mundo entero. Al cabo de tres días, una familia lo recoge y le comunica que Leatherhead ha sido destruido. Londres comienza a repoblarse y el narrador vuelve a Woking, convencido de que su mujer ha muerto. Cuando llega a su casa la encuentra en perfecto estado. 

			El narrador cuenta a modo de epílogo los estudios que los científicos han llevado a cabo sobre los marcianos y su tecnología. Del mismo modo destaca cómo ha evolucionado el pensamiento humano desde que ocurrieron los hechos y cómo se ha relativizado el lugar del hombre en el universo.
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